
Hasta el 15 de julio la calle larios
seguirá exhibiendo los paneles
que repasan medio siglo de la Fa-
cultad de económicas con textos,
recortes de prensa y fotografías
históricas, un trabajo que ha sido
posible gracias a quien hasta hace
unos meses era el director del Cen-
tro de Tecnología de la imagen, ja-
vier Ramírez, recién jubilado. 

el parto de los montes podría
asemejarse a la labor de selección
que para este trabajo ha realizado
porque como explica, «probable-
mente he empleado varias decenas
de miles de fotos porque no son
sólo las que en ese momento veo
sino las que tengo en la memoria».
experto en Historia visual, está
convencido de que esta es ya un va-
lioso instrumento de análisis his-
tórico. Por eso, de la mano de la
Historia y la Historia visual hace
unos días impartió una conferen-
cia en la Sociedad de Amigos del
País para reflexionar sobre la má-
laga de hace 50 años y el impacto
que tuvo la llegada de la primera fa-
cultad. 

Para empezar, fue una llegada
muy polémica y puede decirse
que málaga la obtuvo a pesar de
Franco: «es algo más que un chas-
carrillo, lo cuenta en su libro el se-
cretario de Franco. Cuando visita
málaga en 1961 inaugura la Ciudad
educativa del ejido (Peritos, ma-
gisterio y pare usted de contar), un
grupo de estudiantes lo recibe y
una de la pancartas dice, ‘Caudillo,
necesitamos centros de enseñan-
za superior’, eso le sentó a Franco
como un tiro porque en un país
acuartelado las peticiones no están
bien vistas». 

en 1963 el gobernador civil Ra-
món Castilla anuncia la oferta for-
mal del ministerio de educación
para la construcción de una Fa-
cultad de Ciencias económicas,
Políticas y Comerciales en málaga,
pero con una particularidad: aun-
que la sede está en málaga, «la fa-
cultad se la dan a la universidad de
granada». 

Pese a que la facultad «nace
degradada» al no suponer el naci-
miento de la universidad de má-
laga, javier Ramírez recuerda que
la de económicas «era una facul-
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La Málaga que quiso
estudiar Económicas

50 AÑOS DE LA FACULTAD

Javier Ramírez, recién jubilado como director del Centro de Tecnología de la Imagen
de la UMA y experto en Historia visual, repasa los turbulentos inicios de la primera
facultad que tuvo Málaga al hilo de la exposición de fotografías en la calle Larios
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Ciudad Jardín, 1966
La foto panorámica corresponde a las obras para la construcción de la urbanización Parque del Sur en pleno campo y en

segundo término Ciudad Jardín y al fondo La Palmilla. Los años 60 marcaron el inicio de la construcción desaforada en la
capital y la llegada de barrios masificados con escasez de espacios verdes. 



Inauguración del edificio de la Facultad de Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales en 1967, con el alcalde Gutiérrez Mata. ARCHIVO CTI-UMA
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Málaga

tad muy deseada en toda españa»,
ya que hasta entonces sólo había
tres: en madrid, Barcelona y Bilbao
y además en un mapa universita-
rio desolador para el sur de espa-
ña: en 1963 había doce universi-
dades en la mitad norte, mientras
que la mitad sur, incluida Canarias,
sólo contaba con tres. 

Por eso, dice estar «totalmente
de acuerdo» con las palabras del
entonces alcalde garcía grana,
«que dijo que la concesión de la fa-
cultad era la noticia más impor-
tante de la historia de málaga en el
plano cultural». 

el curso se abrió en 1965 en el
edificio de los antiguos juzgados,
en la alameda Principal (hoy sede
del archivo municipal) y no fue
hasta 1968 que se pudo comenzar
en la nueva facultad, en el ejido.
Precisamente ese año, recuerda
el exdirector del CTi, la reforma del
mapa universitario vuelve a dejar
málaga sin universidad, para des-
contento de muchos pero como re-
calcaba al hilo de la visita del 61,
«este señor (Franco) se empeñó  en
que málaga no tuviera universi-
dad». 

lo que sí tuvo fue por fin edifi-
cio para la facultad y sin embargo,
con una historia muy aciaga. obra
del arquitecto Fernando morilla, «al

año de inaugurarse ya presenta
grietas considerables y en una dé-
cada se declara en estado de ruina
progresiva, hasta que en el 78 los
alumnos pasan a unos barracones.
Yo creo que se construyó con mu-
cha rapidez, la ciudad tenía pocos
recursos y tenía que hacer la fa-
cultad». 

Curiosamente, y volviendo a la
Historia visual, javier Ramírez lla-
ma la atención sobre que en el ar-
chivo del CTi «tenemos fotos de las
grietas del edificio pero no de los
barracones porque eso es el reco-
nocimiento de un fracaso». 

De cualquier forma, la inaugu-
ración de la facultad constata que
este germen de la futura universi-
dad se convierte uno de los dos
grandes elementos de progreso
de la málaga de entonces, junto con
el turismo. 

Y algo que destaca este experto,
«mientras que para cualquier ca-
rrera universitaria los malague-
ños se tenían que ir fuera, econó-
micas podían estudiarla aquí, pero
también todos lo que tenían que
estudiar Ciencias Políticas, eco-
nómicas y Comerciales del sur de
españa». 

Por primera vez, málaga recibía
estudiantes universitarios de fue-
ra, se convertía en una modesta
granada y además con una facul-
tad que se presenta «como un mo-
delo de renovación aparente del ré-
gimen y que responde a un mo-
mento en el que españa empieza

a tener una apertura al exterior, por
lo que hay que demostrar que
aquí las ideas circulan y las facul-
tades son novedosas». 

los primeros alumnos son sólo
80, «y ahí se nota el esfuerzo de es-
tos años porque de los 80 de en-
tonces a los 35.000 de nuestros
días hay un valor que no podemos
negar», comenta. 

lo que sí consigue la nueva Fa-
cultad de económicas, lógica-
mente con todos los catedráticos
venidos de fuera, entre ellos Ramón
Tamames, es renovar las ideas y
convertirse «en un sitio de inter-
cambio de opiniones». Prueba de

ello, recalca javier, es que cuando
comienza la Transición, «todos
los políticos, desde Fraga iribarne
a Felipe gonzález empiezan a pa-
sarse por el paraninfo de la Facul-
tad; es el sitio más grande, pero po-
día haber sido también el Cer-
vantes». a este respecto, recuerda
el mitin de Felipe gonzález del 76,
en el que «no cabía absolutamen-
te nadie y se decía que la facultad
se iba a caer de verdad. a partir del
77 se prohibió de forma expresa ce-
lebrar aquel tipo de encuentros». 

javier Ramírez no esquiva los as-
pectos negativos de esos años
como una planificación industrial
«absolutamente equivocada», cen-
trada en la llegada de industrias
contaminantes y con la industria-
lización, la llegada masiva de la po-
blación, la construcción «sin nin-
gún tipo de mesura» y la especu-
lación inmobiliaria.

en su opinión, la construcción
desaforada, la falta de rigor en el
planteamiento y el oportunismo
también son producto de la falta de
cultura. Por eso, al echar la vista
atrás medio siglo concluye que
«conviene apostar por la educación
y la Cultura y tenemos que seguir
ahí». en cuanto a esa primera pro-
moción de 80 alumnos... todos
consiguieron trabajo. 

HISTORIAS. Javier Ramírez, responsable de la exposición sobre los 50 años de la Facultad de Económicas y hasta hace unos meses director del CTI, dependiente de la UMA. FÁLEX ZEA Playa de La Mi-
sericordia en agosto de 1970, todavía con fábricas en funcionamiento. FARCHIVO CTI-UMA Transporte de una gigantesca pieza para el oleoducto Málaga-Puertollano junto a la plaza de la Marina en 1964. FAR-

CHIVO CTI-UMA Presentación en 1965 de la maqueta de la futura facultad, luego demolida. A la derecha, el alcalde Rafael Betés. FARCHIVO CTI-UMA Playa de la Malagueta en febrero de 1964. FARCHIVO CTI-UMA5
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«Al año de inaugurarse la
facultad ya presenta grietas
considerables y en una década
se declara en estado de ruina»

La llegada de Económicas hizo
que a Málaga acudieran por
primera vez estudiantes de
todo el sur de España

Apertura del primer curso en la Alameda en 1965. ARCHIVO CTI-UMA
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C ierto es que nunca llue-
ve a gusto de todos y, si 
nos centramos en deci-
siones sobre la ciudad, 

todavía mucho más: a la hostele-
ría no le gusta que la controlen, a 
los residentes que nos den de 
lado y a los comerciantes que sus 
negocios queden ocultos tras los 
cientos de toldos o sombrillas 
que invaden las calles. Está claro 
que la ciudad carece de consenso. 

 Hace unos días, en la Sociedad 
Económica Amigos del País se re-
cordaba la evolución de la ciudad 
en los pasados 50 años, con nexo 
de unión la Facultad de Econó-
micas, con fotografías de dicha 
evolución a lo largo de toda calle 
Larios que, una vez más, son ob-
jeto de la falta de civismo de al-
gunos de los que por ella pasean. 

Mientras tanto, en mismo día 
y casi a la misma hora, se iniciaba 
un importante proceso de parti-
cipación ciudadana, poco comen-
tada, para valorar las cuestiones 
a tener en cuenta para el Centro 
de Málaga en los próximos 50 
años, ante la tramitación de la 
revisión del PEPRI, con la única 
presencia de los residentes y al-
gunos comerciantes. 

En todo este tiempo, desde la 

aplicación del actual PEPRI y en 
palabra de unos de los asistentes, 
«este Centro ha pasado de la ina-
nición al empacho», de un Cen-
tro abandonado a su suerte, a 
uno donde el abandonado es el 
residente, siendo ahora buen 
momento para participar, para 
hacer ver a políticos y técnicos 
que los residentes tenemos mu-
cho que decir, pues al paso que 
vamos dentro de 50 años tan 
sólo del Centro se podrá hablar 
del callejón de las gambas, de la 
plaza del Pimpi o de un hostel y 
de sus vistas desde su terraza. 

Me duele ver cómo se mira y 
se habla cada día más de la trans-
formación de un Centro encami-
nado hacia una ‘Gran Taberna’, 
donde toldos, barriles y mesas 
acechan, donde los comercios, 
salvo franquicias, caen uno de-
trás de otro, donde se aplaude la 
inversión de la hostelería, sin 
que a fecha de hoy se le pueda 
poner freno o coto, como en 
otras ciudades empiezan a tomar 
medidas ante la proliferación de 
determinados negocios, y como 
en su día si bien se controló la 
proliferación de entidades banca-
rias en calle Larios y su entorno. 

Está claro que todavía queda 

mucho camino por recorrer para 
que este PEPRI salga a la luz, 
para que se establezcan las medi-
das y criterios para ordenar un 
Centro, hoy por hoy tomado por 
terrazas que ni siquiera el Área 
de Comercio tiene contabiliza-
das, un Centro donde cada día 
tiene más mérito residir pese a 
que somos muchos los que apos-
tamos por este barrio para vivir; 
así que, al paso que vamos, cuan-
do llegue su aprobación ya será 
demasiado tarde. 

Por lo tanto, mientras que mu-
chos son lo que piensan que en el 
Centro no vive nadie o que nos 
conformamos con un entorno 
lleno de museos, restaurantes o 
tiendas de souvenir, otros tene-
mos la esperanza, apostamos y 
participamos en este proceso 
abierto de participación ciudada-
na que se nos ofrece para empe-
zar a velar por nuestros intere-
ses, ya que o miramos nosotros 
por ellos o, si no, nadie mirará 
por nosotros. Tan sólo falta por 
ver qué de nuestra participación, 
tiempo y esfuerzo se tendrá en 
consideración para evitar que, de 
un Centro de empacho, pasemos 
en los próximos 50 años a un 
centro borracho.

El Centro también vive 
 
 

ÓSCAR AGUDO RUIZ
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E n la década de 1940 ya es-
taba conformada una 
Asociación de Antiguos 
Alumnos de San Agustín 

bajo la presidencia de Ángel Gonzá-
lez Caffarena. En 1955, siendo el 
director del colegio el P. Andrés 
Llordén Simón, OSA, ya estaba 
constituida una junta directiva 
bajo la presidencia de Francisco 
García Grana (quien sería alcalde 
de Málaga pocos años más tarde). 
Tras un periodo de cierto adormeci-
miento en la década de 1970 hubo 
intentos de relanzar la asociación 
de antiguos alumnos de San Agus-
tín en el último cuarto del siglo XX 
por parte de Agustín Moreno, y 
otros antiguos alumnos. Finalmen-
te en 2007 se constituyó legalmen-
te la asociación como tal bajo la 
presidencia de Ignacio Márquez, a 
quien relevó en 2013 quien firma 
este artículo, ampliándose la junta 
directiva hasta contar con nueve 
vocales en la actualidad. 

La Asociación de Antiguos 
Alumnos de Los Olivos y San 
Agustín (o ‘Triple A’) se articula en 
torno a tres grandes líneas de ac-
tuación: la primera sobre el cole-
gio, la segunda del colegio para con 
la AAA y la tercera, fomentando la 
interconexión entre los propios 
asociados, los cuales superan ya el 
centenar. En relación a la primera 
línea de actuación, las charlas de 
orientación profesional (con anti-
guos alumnos hoy en día profesio-
nales de prestigio interaccionando 
en el colegio con alumnos de di-
versos cursos e incluso llevándolos 
a sus centros de trabajo), ha sido 
muy bien acogida, al igual que la 
participación de 22 alumnos de 2.º 
ESO y 1.º de Bachillerato en uno 
de los proyectos de iniciación a la 
investigación en Secundaria (PIII-
SA) bajo la tutela de un profesor de 
investigación del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 
como experiencia piloto en Mála-

ga. La tercera línea se centra en la 
interconexión entre los antiguos 
alumnos coexistiendo profesiona-
les muy diversos con prestación de 
servicios mutuos muy atractivos 
(con considerables descuentos), 
así como en la creación de una bol-
sa de trabajo (de hecho, ya se ha 
ayudado a un antiguo alumno a 
encontrar trabajo), lo que está to-
mando también mucha fuerza en-
tre los asociados.  

La consolidación de estos pro-
yectos y los nuevos cara al futuro 
próximo (como la beca parcial a 
alumnado de Bachillerato y bolsas 
de ayudas a antiguos alumnos en 
condiciones precarias), amén de 
propiciar multitud de eventos con 
carácter anual (cena de Antiguos 
Alumnos en una ubicación emble-
mática de Málaga donde cada pro-
moción organiza su mesa, el Día de 
los Antiguos Alumnos en el Cole-
gio, Torneos ‘Triple A’ de fútbol-
sala, pádel y baloncesto en las mag-
níficas instalaciones del colegio, 
etc.), tiene la meta puesta en el 
curso 2018-19, cuando se celebrará 
el 100.º aniversario del Colegio de 
San Agustín y el 50.º aniversario 
del Colegio Los Olivos (Agustinos) 
bajo el lema que guía a la Triple A 
desde mediados del siglo XX: 
‘Amaos y servíos los unos a los 
otros’.  

Este lema, conjuntamente con 
los valores agustinianos que a 
20.000 malagueños han inculcado 
los profesores y los padres agusti-
nos desde hace ya casi un siglo (el 
amor, la amistad, la interioridad, la 
libertad...), sigue teniendo plena 
vigencia hoy día en esta época tan 
convulsa que nos ha tocado vivir 
(lástima que estos valores cristia-
nos no siempre sean cultivados en 
algún colegio privado con la misma 
intensidad) y suponen en nuestras 
vidas un acervo que con orgullo lle-
varemos para siempre: ser alumno 
agustino.

Ser antiguo alumno 
agustino 

 
ALBERTO J. CASTRO-TIRADO 

PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE ANTIGUOS ALUMNOS AGUSTINOS
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¿Qué le ocurre a 
nuestra ciudad 
en estos caluro-
sos días que nos 

azotan por doquier, que se lleva a 
los amigos y además cofrades? La 
Virgen más venerada del Miérco-
les Santo, la Virgen de los ojos 
verdes, la que habita en la plaza 
de San Francisco, es seguro que lo 
ha acogido en su seno. Fue un 
tiempo su hermano mayor y de 
labor fructífera; un hombre de 
bien, esposo, padre y abuelo; 
hombre cabal y cristiano que en 
su batalla contra el mal que le 
aquejaba no pudo llegar a feliz 
término y no perdió la fe. De fa-
milia cofradiera, su suegro formó 

parte de la creación de la Herman-
dad del Santísimo Cristo de la 
Agonía y María Santísima de las 
Penas ubicada en principio en la 
capilla de San José, en la estrecha 
calle Granada, para después pasar 
a San Julián y hoy en su Oratorio 
situado en la degradada zona de 
Pozos Dulces (Familia Solís). Su 
muerte ha sido para su cofradía, 
su Cofradía de Jesús de la Puente 
y María Santísima de la Paloma, 
un zarpazo feroz, pues era muy 
querido y más aún en su querida 
familia, que no esperaba tan fatal 
desenlace, siendo joven aún. 

Hombre cercano, cariñoso, 
bondadoso y con don de gente, 
supo inculcar en los suyos el 

amor a las cofradías y por ende a 
su Semana Santa. 

El lazo negro que figurará en 
el arco de campana en la próxima 
salida procesional nos  evocará el 
recuerdo de su paso por este 
mundo terrenal de un gran cofra-
de que nos abandonó en un acia-
go día de calor malagueño. 

A mi entrañable Mari Pepa, su 
viuda, a sus hijos y nietos mi so-
lidaridad, mi cariño y amistad, 
sin olvidar a la también entraña-
ble y querida Belén. 

Querido Ángel: desde ese lu-
gar, bajo el manto de tu Virgen 
de la Paloma, vela por los que 
aquí quedamos. Descansa en paz. 
Un abrazo.

Ángel Crespo Moreno 
 
 

PEDRO VICARIO

NECROLÓGICA

Usuario
Resaltado
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